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xC- -LL̂  -fcr -L/ JL V-̂  ERECIDA 
Hemos ¿ejado pasar el día de ayer sin contestar al 

enésimo Kianifiesto de Tomasín, para q[ue el pueblo se pue
da gozar en la osadía y cinismo q(ue en él se imprime. Le 
Kubiéramos pagado con el desprecio, moneda Karío corrien
te con q[ue suelen cobrar los q[ue usan desplantes cbules-
cos, si no hubiéramos convenido no darle tregua ni cuar
tel a (juien advino al Poder por obra y gracia de Dato, en 
ac[uella revuelta política que .se malquistó con el ilustre 
murciano D. Juan de la Cierva y su política. Así escaló 
las gradas del Congreso este mozalbete jampón, Scarpia 
del más abyecto caciquismo. 

Y digo que nos vemos obligados a contestar a esa ma
teria viscosa y purulenta que ha vertido sobre el papel, 
mancbando la albura de las cuartillas, porque le ka llega
do la hora de que ajustemos cuentas, con el único y exclu
sivo objeto de que no se le siga engañando al pueblo. 

N i nos asustan los matones, batallón que capitaneas, 
ni a los Tribunales de Justicia, con quienes te has visto 
sometido más de una vez y justamente no por delitos po
líticos ni de imprenta, sino porque pareció ver la Dictadu
ra ciertas irregularidades en ios libros de «La Sindical». 

Si es o no verdad, el caso es que nosotros recomenda
mos a los huertanos que no olviden a *'La Sindical», ba
luarte que sirvió para que, vox pópuli, digan de ti lo que 
dicen y tú N O H A S P O D I D O D E M O S T R A R LO 
C O N T R A R I O D O C U M E N T A L M E N T E . 

Y vamos a otro punto. 
Dices que es un libelo el diario LA L U C H A ; y ¿qué 

le llamas a «La Lluvia»? 
El pueblo quiere personas solventes y de responsabili

dad al frente de la política que representa los poderes ad
ministrativo y ejecutivo. 

E l pueblo te despreció en la plaza del Mercado, te in
sultó, te viste abandonado y tú te fuiste a Madrid. 

Pero ia qué te fuiste? 
<A traerte el agua de los ríos Castril y Guardal en un 

vaso? 
iQxxé hiciste con los alpargateros? 
¿Recuerdas al Inspector Antequera? 
¿Qué hiciste con los zapateros? 
Todo aquel predicamento que tenías en Lorca, ¿dónde 

está? 
¿Y quieres compararte con don Juan de la Cierva y 

tienes la osadía de decirle al pueblo que quiera o no don 
Juan de la Cierva que traerás el aguae 

Desdichado ¿tú qué sabes lo que te dices? 

Don Juan de la Cierva es el continuador de esa pléya
de gloriosa de políticos murcianos que la Historia se vana
gloria y Murcia se enorgullece. 

Recuerda a Saavedra Fajardo, a Floridablanca, a Gar
cía Alix, pues Cierva es el continuador de esa serie en la 
que tú nunca por nunca figurarás. 

Verás cuando te presentes diputado... 

¡CATÓLICOS! 
O votéis la candida

tura de los c(ue desentro
nizaron ai Corazón de^ 
Je/ús del Ayuntamiento 

MI 

¡Viva la libertad! ¡Viva la 
Justicia! ¡Viva la Democra
cia! Lemas sacrosantos de 
todas las revoluciones que 
conmocionaron las socieda
des antiguas y modernas: 
Por lo que a mí respecta, y 
respondiendo a los dictados 
más íntimos de mi corazón, 
entusiásticamente las aplau
diré el día en qtie el sujeto 
hombre, componente de la 
gran familia humana, si
guiendo casi una regla ge
neral, con el mayor tesón y 
energía, acepte e imponga al 
mismo tiempo sus esencias 
en la gobernación de los 
Estados para bien de la ciu
dadanía... 

Fingir la Libertad, falsear 
la Justicia y remedar la 

Democracia, crimen de lesa 
humanidad es; el fariseís
mo, actuante en todas las 
épocas, expandió por todos 
los ámbitos del globo terrá
queo su hedor nauseabun
do, y las pestilencias de 
sepulcros blanqueados en
turbiaron muchas concien
cias 

Dicho lo que antecede, 
termino esta «Minuta» con 
los tres puntos que la enea-
bezo, exclamando..... 

Primero: ¡Viva la Liber-
tad bien entendida! 

Segundo: ¡Viva la Justi
cia vigorizada ep. todo su 
imperio! 

Tercero: jViva la Deino-
cracia verdadera! no la que 
queréis imponernos, vesáni
cos intelectuales y un», znasa 
social incivil y grosera.. 

X. 


